
 

2 –Los Frutos del Espíritu Santo/Los Dones del Espíritu Santo (Encuesta) 
 
Lectura del Evangelio – Juan 15,1-8 
 

“Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo 
corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. Vosotros estáis ya limpios 
gracias a la Palabra que os he anunciado. Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo 
que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; así tampoco 
vosotros si no permanecéis en mí. Yo soy la vid; vosotros los sarmientos. El que permanece en 
mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada. Si alguno 
no permanece en mí, es arrojado fuera, como el sarmiento, y se seca; luego los recogen, los 
echan al fuego y arden. Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid 
lo que queráis y lo conseguiréis. La gloria de mi Padre está en que deis mucho fruto, y seáis 
mis discípulos”.  
 

 

 

 
 

Lección  
“Dar mucho fruto” 
 
Así como no podemos hacer una buena obra separados de Cristo, tampoco podemos dar 

frutos separados de Cristo. “Un buen árbol no da frutos podridos, ni un árbol podrido da 
buenos frutos. Porque cada árbol es conocido por su propio fruto”. [3] Más frutos crecen 

cuando los días son más largos, porque hay más luz solar. El discípulo, que está más en la 
Luz de Cristo, produce más frutos. “La luz de Cristo es un día sin fin que no conoce la 
noche. Cristo es este día, dice el apóstol; tal es el significado de sus palabras: la noche casi 

ha terminado; el día está cerca”. [1] 
 
Un cristiano es el alma que se perfecciona por la Gracia de Dios y, por lo tanto, puede ser 

identificado o reconocido por las perfecciones del Espíritu Santo, que son los frutos del 
Espíritu Santo. “Las perfecciones del Espíritu Santo se forman en nosotros como los 



"primeros frutos" de la gloria eterna. La tradición de la Iglesia identifica doce frutos del 
Espíritu Santo”. [2]  
 
¿Cuáles son los frutos del Espíritu Santo? Los frutos del Espíritu Santo son la caridad, 

la alegría, la paz, la paciencia, la bondad, la benignidad, la generosidad, la mansedumbre, 
la fidelidad (fe), la modestia, la templanza y la castidad. [3] Hay obras sobrenaturales que, 
según San Pablo, manifiestan la presencia del Espíritu Santo. El que las realiza reconoce la 

presencia de Dios por la felicidad que experimenta, y los demás reconocen la presencia 
divina al presenciar estas buenas obras (Gálatas 5,22-23). En otras palabras, son efectos 
identificables del Espíritu Santo. [4] 
  

La caridad - la caridad es el poder por el cual nosotros, quienes hemos sido amados 
primero por Dios, podemos entregarnos a Dios para estar unidos a Él y podemos aceptar a 

nuestro prójimo por el amor de Dios de manera incondicional y sincera, como nos 
aceptamos a nosotros mismos. [CCC 1822-1829, 1844] Jesús coloca el amor (la caridad) 
por encima de todas las leyes, pero sin abolir las mismas. Por lo tanto, San Agustín dice 

con razón: “Ama, y haz lo que quieras”. Lo que no es tan fácil como parece. Por eso, la 
caridad, el amor, es la mayor virtud, la energía que inspira a todas las demás virtudes y las 
llena con la vida divina. [5] 

 
La alegría - la alegría es una felicidad duradera. Muchas veces se nos pregunta si somos 

felices. Sólo podemos responder a esta pregunta en ese momento porque la felicidad es 
temporera, pasa. La alegría, sin embargo, es una felicidad eterna. ¿Qué es la felicidad 
eterna? La felicidad eterna es ver a Dios y ser llevado a la felicidad de Dios. [CCC 1720-

1724, 1729]. En Dios Padre, el Hijo y el Espíritu Santo hay una vida, un gozo y una 
comunión interminables. Ser acogido en la felicidad de Dios será una incomprensible e 

infinita felicidad para nosotros, los hombres. Esta felicidad es el don puro de la gracia de 
Dios, porque nosotros, los hombres, no podemos hacerla realidad por sí mismos ni 
comprenderla en su magnitud. A Dios le gustaría que decidiéramos a favor de nuestra 

felicidad; debemos elegir a Dios libremente, amarlo por encima de todas las cosas, hacer el 
bien y evitar el mal en la medida en que podamos. [6] 
 

La paz - La paz es la consecuencia de la justicia y el signo de amor puesto en acción. 

Donde hay paz, 'cada criatura puede descansar en orden' (Tomás de Aquino). La paz 
terrenal es la imagen de la paz de Cristo, que reconcilió el cielo y la tierra. La paz terrenal 

es la imagen de la paz de Cristo, que reconcilió el cielo y la tierra. [2304-2305] La paz es 
mucho más que la ausencia de guerra, más que un mero equilibrio de poderes 
cuidadosamente mantenido ("balance de terror"). En un estado de paz, las personas pueden 

vivir de forma segura con su propiedad legítimamente obtenida e intercambiar libremente 
bienes entre sí. Cuando hay paz se respetan la dignidad y el derecho de autodeterminación 

de los individuos y de los pueblos. Cuando hay paz la convivencia humana se caracteriza 
por la solidaridad fraterna. [7] 
 

La paciencia - Una forma de la virtud moral de la fortaleza. Le permite a uno soportar los 
males presentes sin tristeza o resentimiento de conformidad con la voluntad de Dios. La 
paciencia se ocupa principalmente de soportar los males causados por otro. Los tres grados 

de paciencia son: soportar las dificultades sin quejas internas, usar las dificultades para 
progresar en la virtud e incluso desear la cruz y los sufrimientos por amor a Dios y 

aceptarlos con alegría espiritual. [8] 
 
La bondad - Uno de los frutos del Espíritu Santo; la calidad de la comprensión, la simpatía 



y la preocupación por quienes tienen problemas o necesidades. Se muestra en la afabilidad 
cuando se habla, la generosidad del comportamiento y el perdón de las ofensas sufridas. [9] 

  
La benignidad - la definición secular de la benignidad es el estado o la calidad de ser 

bueno. Solo hay uno que es bueno, que es Dios. La benignidad es una participación en la 
bondad de Dios (las cualidades de Dios); la imitación de Cristo. 
  

La generosidad - es una disposición y deseo de dar a los demás, sin esperar nada a 
cambio. Esto también se llama ser dadivoso. 
  

La mansedumbre - es similar a la bienaventuranza de los mansos. Una persona que no es 

severa ni violenta y practica la moderación. 
  

La fidelidad (fe) - la constancia en la lealtad a Dios o las cosas de Dios ... implícita en la 

fidelidad es un fuerte afecto basado en la firme convicción de que el objeto de la fidelidad 
merece la lealtad. 
  

La modestia - la virtud que modera todos los movimientos internos y externos y la 
apariencia de una persona de acuerdo con sus dotes, posesiones y posición en la vida. 
Comúnmente se incluyen cuatro virtudes dentro de la modestia: la humildad, el estudio y 

dos tipos de modestia externa, a saber, la vestimenta y el comportamiento general. La 
humildad es el fundamento de la modestia, ya que frena el deseo excesivo de excelencia 

personal y lleva a la persona a reconocer su verdadero propio valor bajo esta luz. El estudio 
modera el deseo y la búsqueda de la verdad de acuerdo con la fe y la razón correcta. Sus 
vicios contrarios son la curiosidad, que es un deseo excesivo de conocimiento, y la 

negligencia, que es el descuido en adquirir el conocimiento que se debe tener para la edad y 
la posición en la vida. La modestia en el vestido y los adornos del cuerpo inclina a la 

persona a evitar no sólo lo que ofende a los demás, sino lo que no es necesario. La modestia 
en el comportamiento corporal dirige a una persona a observar el decoro apropiado en los 
movimientos corporales, de acuerdo con el dictamen de San Agustín: “En todos tus 

movimientos, no dejes que nada sea evidente que ofenda los ojos de otra persona”. [10] 
  
La templanza: el acto, poder o hábito de tener los deseos de uno bajo el control de la 

voluntad, iluminados por la razón y la fe correcta. [11] 
  

La castidad: la virtud por la cual una persona que es capaz de apasionarse reserva 
deliberada y resueltamente sus deseos eróticos de amor y resiste la tentación de encontrar 
imágenes lascivas en los medios de comunicación o de utilizar a otros como un medio para 

lograr su propia satisfacción. [12] 
 

Pregunta de discusión 
¿Cómo se ven cada uno de estos frutos en nuestra vida? ¿Cómo podemos 
reconocerlos en la vida del discípulo? 

 
La Lección/Encuesta sobre los Dones del Espíritu Santo se pueden encontrar en el Apéndice. 
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